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Introducción

La alter comunicación en zonas 
de conflicto armado

En su Informe sobre la situación de la prensa en Colombia 2013, la 
Fundación para la Libertad de Prensa (FLIP), señala que:

Las consecuencias de esta guerra para las libertades informati-

vas son imposibles de medir: el 57% de los asesinatos contra la 

prensa [SIC] son atribuibles a actores del conflicto, dentro de los 

que se encuentran paramilitares, guerrillas, fuerza pública y nar-

cotraficantes. (…) Esto, junto a la intimidación de miles de perio-

distas por sus publicaciones, son apenas tímidos indicadores de 

las múltiples historias que nunca pudieron ser contadas gracias 

al temor instaurado por la violencia y que aún ronda por bue-

na parte del territorio nacional como una atmósfera de censura. 

(FLIP, 2013, p.22)

Buena parte de “esas historias que no pudieron ser contadas” tienen 
como actor principal a los procesos, actores y medios alter comunica-
tivos1 que trabajan en zonas de conflicto armado en Colombia. Estas 

1	 Entiéndase por alter comunicación aquel tipo de comunicación: “agenciada por 
comunidades locales por fuera de las lógicas de cubrimiento informativo, de la 
producción de contenidos y de la distribución social del discurso hegemónico, 
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experiencias atienden a unos contextos particulares que inciden en las 
lógicas y los procesos de producción informativa, en lo relacionado 
con los temas del conflicto (social y armado).

Los contextos situados obligan a los productores de alter medios 
a establecer e implementar estrategias particulares para la producción 
(o re–producción) de contenidos sobre los asuntos relativos a la guerra 
y a la paz, con lo cual se configura un sistema de representaciones so-
ciales y mediáticas particulares en torno estos temas, representaciones 
que se expresan como posibilidades discursivas para la participación y 
deliberación de los asuntos públicos de sus territorios, y como acción 
que permite a los alter comunicadores dar cuenta de los acontecimien-
tos que ocurren en sus comunidades, en un contexto profundamente 
permeado por el ejercicio de la violencia y por la presencia de actores 
armados que restringen la posibilidad de discutir abiertamente aque-
llos temas que son del interés público, por cuanto:

La esfera pública, de la que hacen parte los medios de comuni-

cación, es un espacio en tensión y de permanente disputa. Allí, 

periodistas y medios se encuentran en múltiples relaciones de coo-

peración, consenso, censura, desigualdad, ruptura, oposición o 

autonomía con otros “agentes comunicativos” —grupos e insti-

tuciones—, los cuales a su vez luchan tanto por hacerse visibles o 

invisibles de las esferas públicas, como por controlar y administrar 

la comunicación, como recurso escaso y estratégico que es funda-

mental para la gestión político–militar y la fijación simbólica de 

los conflictos. (Bonilla y Tamayo, 2007, p.34) 

Las dinámicas del conflicto armado en Colombia son tan complejas 
y profundas, que han obligado a los alter comunicadores a establecer 

es decir, aquella que desde el mundo académico y estatal se ha denominado de 
múltiples formas: comunicación popular, alternativa ciudadana, para el desar-
rollo, para el cambio social, comunitaria. (…) Alter–comunicación en tanto 
designación, busca reunir en una sola denominación a todas aquellas otras de-
finiciones que han hecho parte del debate y la acción comunicativa subalterna, 
popular, ciudadana, alternativa y comunitaria” (Ortiz, 2014, p.23).
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estrategias comunicativas alternativas que les posibiliten, en la medida 
de lo posible, atender las necesidades informativas de sus comunida-
des, aplicando muchas veces a sus labores, el silencio y la autocensura. 
En otros casos, la censura directa de los actores armados obliga a me-
dios y periodistas a dispersar la atención y la acción periodística hacia 
otros temas de menor importancia, en un contexto en el que: “la vio-
lencia empleada durante años contra medios de comunicación impo-
ne ahora un rotundo silencio informativo (…). En la radio las noticias 
son reemplazadas por música y los periódicos se llenan con reinas de 
bellezas y reyes vallenatos…” (Bock, 2013).

Hay casos en que los periodistas, frente a la dificultad de produ-
cir contenidos relacionados con el conflicto armado y la paz, cons-
truyen agendas paralelas, donde, de manera indirecta, tratan temas 
que se consideran como fuente o “fermento” de los conflictos, temas 
que se constituyen en “causas objetivas de la violencia”, y que para 
los grupos armados justifican la acción violenta en contra o a favor 
del Estado, con lo cual “…conocer la verdad de lo que ocurre (…) es 
prácticamente imposible, solo existen verdades y mentiras a medias, 
precisamente por el silencio de la prensa, hoy acallada después de 
años de violencia en su contra” (Bock, 2013).

Es en estos entornos de incertidumbre permanente donde las ex-
periencias alter comunicativas que desarrollan su labor en zonas de 
conflicto armado, configuran unas lógicas de producción y de cubri-
miento informativo diferentes a las establecidas desde el régimen co-
municativo hegemónico, que a partir de la estandarización noticiosa 
instaura un discurso en el que: “¡Tanto dura una masacre de campe-
sinos como un suceso de farándula, pues en la economía del tiempo 
[mass mediático] valen lo mismo! Extraña economía la de la infor-
mación, según la cual su costo en tiempo implica que la información, 
como la actualidad, dure cada vez menos” (Martín Barbero, 2000).

En respuesta, son múltiples los recursos que los alter comuni-
cadores utilizan para hacer frente a las imposiciones de la guerra 
sobre el ejercicio alter comunicativo, recursos que definen modos 
particulares para el establecimiento de un sistema de representacio-
nes que posibilita a estos actores sociales interpretar, en la medida 
de sus propias circunstancias, el significado del conflicto armado y 
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de la paz, y de cómo su trabajo informativo y comunicativo puede 
contribuir en la construcción política de la esfera pública local, a 
partir del reconocimiento de los contextos que definen sus agendas 
informativas, así como las lógicas y recursos de producción de con-
tenidos relacionados con el conflicto armado.

Los objetivos del proyecto

Atendiendo a lo anterior, se han planteado como objetivos de estudio 
analizar las representaciones que han configurado los alter medios en 
el sur del país sobre el conflicto, la guerra y la paz, así como los con-
textos en los que surge este sistema de representaciones, las caracterís-
ticas de la alter comunicación que se desarrolla en zonas de conflicto 
y las repercusiones comunicativas del conflicto armado en la esfera 
público mediática local.

Al determinar las dinámicas de cubrimiento informativo del con-
flicto y la paz, se identifican referentes simbólicos (de representación 
mediática y social) que posibilitan interpretar el impacto de la guerra 
en comunidades profundamente restringidas en sus libertades comu-
nicativas, donde por ejemplo:

Hay muchos temas que los periodistas evitan cubrir. (…) Prefieren 

tener cuidado con los temas judiciales por el peligro que implica 

hablar de las capturas hechas por la Policía, ya que se puede es-

tar mencionando a un miembro de los grupos ilegales actuales y 

recibir represalias por ello… (FLIP, 2012)

Estas “represalias” hacen evidente lo fundamental de la acción comuni-
cativa que se despliega desde el escenario mediático, en tanto los alter 
medios se han venido consolidando como espacios que posibilitan y for-
talecen lugares sociales de encuentro (y, por supuesto, de des-encuentro) 
para los ciudadanos, convirtiéndose en “lugares centrales de la vida social 
y la imaginación de las prácticas políticas contemporáneas, siendo a su 
vez un campo especialmente tensionado de intereses” (Rey, 2003, pp.2-3).
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Desde este ángulo, las múltiples experiencias comunicativas ciuda-
danas que se vienen gestando en medio del conflicto social y armado, 
evidencian la emergencia en la gestión y agenciamiento de otros espa-
cios y lógicas mass mediáticas desde el ámbito comunitario y popular, 
como corolario de la búsqueda de participación ciudadana en la inter-
vención y definición colectiva de los asuntos propios de la esfera pública.

Lo que se busca poner en cuestión es aquella relación dada entre 
los medios de comunicación como actores del conflicto, el marco de 
la guerra y la construcción política de lo público, para problematizar 
las incidencias que el manejo de la información, la producción discur-
siva, la distribución y apropiación social tienen sobre el conflicto so-
cial y armado, en busca de fortalecer la construcción de ciudadanía y 
democracia en Colombia. Esto porque, como lo expresó la Alianza de 
Medios y Periodistas por la Paz en el marco del Paro Nacional Agrario 
y Popular que se desarrolló en el país en agosto de 2013:

Pareciese que los medios masivos de comunicación ven otra reali-

dad. Como una constante, se presentan noticias en las que se recalca 

sobre bloqueos de vías, policías heridos y poca participación. / Lo 

que está pasando en los puntos de concentración no está siendo 

reportado e informado por los medios masivos... / Resulta preo-

cupante que los medios masivos disfracen la realidad con un man-

to de tranquilidad cuando lo que está pasando hoy en Colombia 

también es producto de la indignación que produce ese tipo de 

desinformación. (Prensa Rural, 2013) 

Lo anterior expresa cómo desde algunos sectores sociales, cada vez 
“menos minoritarios”, se percibe la dinámica comunicativa y mediá-
tica en Colombia. Con mucha fuerza amplios sectores sociales (y ya 
no solo los académicos, los analistas y, en general, los especialistas), 
interrogan a los mass medios sobre los modos como contribuyen (o 
no) en el re–conocimiento del conflicto armado en Colombia, sobre 
los contextos que han posibilitado el surgimiento y la consolidación de 
los alter medios de comunicación en el país, sobre las alternativas que 
promueven para la re–semantización informativa del conflicto arma-
do y de la paz, entre otras cuestiones que, de manera estratégica en el 
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debate público, descentran la atención de las hegemonías comunica-
tivas (sin dejar de interrogarlas), y se concentran en los ejercicios que 
desde las mismas comunidades se vienen implementando para hacer 
frente al régimen comunicativo.

Estas cuestiones se presentan como marco para establecer hasta 
dónde los alter medios que desarrollan sus labores comunicativas e 
informativas en zonas de conflicto armado dimensionan, interpretan y 
participan, desde una perspectiva ciudadana, en el desarrollo de pro-
puestas, también alternativas, a las lógicas de la guerra.

Apuntes metodológicos

La sistematización de experiencias constituyó el referente metodoló-
gico de este trabajo, ya que como lo señala Jara (2000), se buscaba 

la realización de una interpretación crítica de una o varias expe-

riencias que, a partir de su ordenamiento y reconstrucción, des-

cubre o explicita la lógica del proceso vivido, los factores que han 

intervenido en dicho proceso, cómo se ha relacionado entre sí y 

por qué lo han hecho de ese modo. (Jara, 2000, p.12)

Esta metodología fue fundamental, pues se considera que permitió 
explorar

 
la densidad cultural de las experiencias y la complejidad de sus 

relaciones, haciendo inteligibles sus sentidos, sus conflictos, sus 

fortalezas y debilidades. A su vez contextualiza dichas inter-

pretaciones en las realidades sociales e históricas en que están 

inmersas, posibilitando la cualificación de aquellos aspectos re-

levantes para sus participantes y para las poblaciones locales. 

(Torres, 2000, pp.34-35)

La estrategia metodológica comprendió dos fases: reconstrucción e 
interpretación. La primera tuvo un carácter etnográfico y se realizó 
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por medio de entrevistas a profundidad, diarios de campo y recorridos 
de contexto. Estas herramientas condujeron a la consolidación de un 
cuerpo de información sobre los actores, contextos y recursos que in-
tervienen en el desarrollo de las experiencias, la confrontación de las 
versiones y periodización endógena, y la estructuración y verificación 
de un “macro relato consensual” (Zúñiga y Lehap, 2000), relaciona-
do con los sistemas de representación que sobre el conflicto, la paz 
y la alter comunicación han venido configurando estas experiencias.

Esta estrategia metodológica posibilitó determinar los modos in-
formativos propios del régimen comunicativo hegemónico en lo que 
refiere a la cobertura informativa, la escenificación de los contenidos 
y las agendas mediáticas y, en menor medida, los efectos y las percep-
ciones que esta información genera en la sociedad colombiana. Con 
esta estrategia se buscó establecer elementos de análisis que permitie-
ran contrastar el ejercicio alter comunicativo con aquel desplegado 
desde los medios masivos hegemónicos.

Para la fase de interpretación, que es de carácter hermenéutico, se 
buscó “captar el sentido de la experiencia desde las categorías signifi-
cativas puestas en juego en tal interpretación–principio de legibilidad” 
(Zúñiga, 2000, pp.50-51), a partir del cuerpo informativo sistematizado 
en la fase anterior. En esta segunda fase se utilizaron matrices de análisis 
como herramientas de sistematización, ordenamiento y cruce de la in-
formación de las experiencias con las categorías de análisis propuestas 
(conflicto armado, paz, posconflicto), a fin de establecer los principios 
de legibilidad de la experiencia, la gramática de las relaciones, actores 
y perspectivas que utilizan en la construcción de lo público político, y 
la construcción de las lógicas subyacentes a las experiencias (análisis 
de representaciones).

Las tres (3) experiencias participantes en el estudio fueron: Ingakuna 
estéreo, ubicada en el inspección de Yurayaco, municipio de San José 
del Fragua, departamento del Caquetá; Ocaina estéreo, ubicada en el 
municipio de Puerto Caicedo, departamento del Putumayo, y Piamonte 
estéreo, del municipio de Piamonte, departamento del Cauca. Estas ex-
periencias fueron seleccionadas a partir de los siguientes criterios:
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•	 Ubicación: experiencias ubicadas en “zonas de conflicto” so-
cial y armado, es decir, que desarrollan labores comunicati-
vas e informativas en zonas del país con presencia regular de 
actores armados (institucionales y no institucionales).

•	 Perspectiva comunitaria: experiencias que se inscriban en la 
lógica de la alter comunicación (medios comunitarios, alter-
nativos, ciudadanos, populares…), es decir, que surjan como 
iniciativa de las comunidades de referencia y que, en este sen-
tido, correspondan a los intereses comunicativos e informati-
vos de estas comunidades.

•	 Trayectoria: alter medios de comunicación con permanen-
cia y experiencia en procesos comunicativos e informativos 
en el territorio de referencia, con una duración no menor a 
dos años.

El diálogo testimonial como 
propuesta de análisis

Para poder identificar el sistema de representaciones a partir del cual 
dar cuenta de las nociones, que sobre la paz y el conflicto armado 
se han establecido en los territorios de influencia de las experiencias 
participantes en este estudio, se acudió a la voz y el testimonio de 
los gestores de las experiencias Ingakuna estéreo, Piamonte estéreo y 
Ocaina estéreo, considerando, como lo señala Alfredo Molano, que 
en el testimonio “el conocimiento encontraba [su] objeto, cumplía con 
su razón de ser. Oír a la gente reírse de sí misma, discutir sus propios 
testimonios, volver a sufrir sus dolores, interrogarse, aceptarse, era 
el sentido vital que uno podía reclamarle al conocimiento” (Molano, 
1992, p.104).

Tener como referente de análisis los testimonios logrados con los 
actores de la alter comunicación en la realización del trabajo de cam-
po de este proyecto obedece, también, a una circunstancia operativa, 
relacionada con la dificultad de acceder a archivos de producciones 
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radiofónicas2 realizadas por las experiencias, debido a que por las con-
diciones en las que se produce, los alter comunicadores no cuentan 
con archivos de grabaciones de los programas difundidos. Para suplir 
esta dificultad se propuso realizar el análisis sobre las memorias de la 
experiencia, traducida en las entrevistas realizadas, las cuales dieron 
cuenta de los procesos de surgimiento de los alter medios, sus objeti-
vos, actores participantes, estrategias participativas y, fundamental-
mente, de las concepciones que sobre la guerra y la paz se han venido 
configurando desde el ejercicio comunicativo, y sobre cómo estas no-
ciones orientan, en buena medida, el trabajo alter comunicativo de las 
organizaciones y actores que gestionan contenidos alternativos para 
sus comunidades en medio del conflicto.

El testimonio se convierte, entonces, en estrategia metodológica 
que posibilita ahondar en la palabra/relato como recurso epistemoló-
gico. Es la voz de los actores sociales, su propia narración sobre los he-
chos y la interpretación posible que de ellos surge, lo que posibilita los 
elementos de análisis para entender los procesos sociales, en perspecti-
va subalterna. Desde el testimonio como referente de análisis se busca 
establecer una reflexión situada de las interpretaciones que los actores 
alter comunicativos formulan sobre su propia realidad, entendiendo 
que si bien los abordajes teóricos “dados” contribuyen en la explica-
ción (abstracta) de las circunstancias particulares de las experiencias 
alter comunicativas, estas mismas comunidades y actores han venido 
formulando sus propias interpretaciones de lo que implica ejercer la 
comunicación en contextos profundamente mediados por el conflicto 
armado, contextos en los que incluso acontecimientos atroces propios 

2	 Por las condiciones socio territoriales de las regiones en las que se inscriben 
las 3 experiencias de estudio (Ingakuna estéreo, Ocaina estéreo y Piamonte 
estéreo), el medio de comunicación más funcional es la radio. Otros medios 
como la prensa escrita, la televisión comunitaria y el Internet tienen poca in-
cidencia, ya que su cobertura es limitada, los costos de producción son altos 
y, para el caso de la prensa, las poblaciones cuentan con niveles bajos de al-
fabetización. Otro aspecto clave en el posicionamiento de la radio en las re-
giones campesinas e indígenas tiene que ver con que estas comunidades son 
profundamente orales.
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de la guerra (asesinatos, masacres, etc.) se convirtieron, en sí mismos, 
en dispositivos comunicativos:

La ubicación de los cuerpos de las víctimas en la vía del pueblo3 

manifiesta una gran carga comunicativa por parte de los victima-

rios, quienes los ubicaron estratégicamente en los dos extremos 

del pueblo para demarcar su poderío. Las personas sobrevivien-

tes evocan la topografía para enfatizar la crueldad de los victi-

marios, precisar lo que pasó y reconstruir el entorno familiar del 

pueblo, que fue transformado en escenario de muerte y desola-

ción. (CNMH, 2013a, p.335. Subrayado fuera del texto original) 

La estrategia testimonial también posibilita hacer frente al proceso de 
ocultamiento de la información relacionada con el conflicto ejecutado 
por los actores armados. Como parte de la estrategia de sostenimiento 
territorial, e intentando hacer frente a las repercusiones que las acciones 
criminales pueden generar en la opinión pública nacional y regional, 
los actores armados despliegan acciones que les permiten invisibilizar 
sus crímenes. La estrategia de las fosas comunes, por ejemplo, ha im-
pedido a los familiares de las víctimas y a las autoridades judiciales 
establecer lo que podría haber sucedido con personas desaparecidas, 
lo cual es funcional a la estrategia de silenciamiento implementada en 
zonas donde los grupos armados (legales e ilegales) hacen presencia. 
El informe Basta Ya señala al respecto que:

Pese a la gran magnitud de sus cifras y a sus devastadores impac-

tos en el país, la desaparición forzada ha sido poco visible en los 

medios de comunicación y escasamente reconocida por las auto-

ridades competentes, debido a los rasgos consustanciales de esta 

modalidad de violencia y a las características particulares del con-

flicto armado interno. Esto se explica, en parte, por la intención de 

los actores armados de invisibilizar el crimen, y se debe, en cierta 

3	 El informe de la CNMH hace referencia a la masacre de El Tigre, Putumayo, 
perpetrada por los paramilitares el 9 de enero de 1999.
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medida, a que la especificidad del delito reside justamente en la 

privación de la libertad y en el ocultamiento del paradero de la 

persona desaparecida, con lo que se la sustrae de la protección de 

la ley. (CNMH, 2013a, p.57. Subrayado fuera del texto original) 

En síntesis, el testimonio funciona como estrategia que posibilita traer 
a la memoria acontecimientos que las lógicas del conflicto armado in-
tentan subordinar al silencio y al olvido, con lo cual se concreta el in-
tento de los actores armados de imponer nuevos órdenes políticos y 
económicos, pero también culturales y comunicativos, que impactan 
los sistemas de relaciones preexistentes en las comunidades, llevando 
a que ellas se vean afectadas, no solo en lo que tiene que ver con las 
expresiones fácticas de la violencia representadas en asesinatos, masa-
cres, desapariciones, desplazamientos, secuestros, violencia sexual, re-
clutamiento de menores, etc., sino también en lo que refiere a la trama 
de sentidos que configuran la cultura comunitaria de las poblaciones 
afectadas por la guerra.

De este modo, el testimonio como fuente para el análisis posibili-
ta reestructurar los modos como las comunidades asumen los relatos 
que dan cuenta de la guerra, y les permite re–construir, desde la me-
moria individual y colectiva, una historia que dé cuenta tanto de la 
violencia ejercida sobre la comunidad, como de las respuestas a ella, 
por fuera de los relatos oficiales instituidos desde el Estado, desde la 
academia y desde los medios masivos de comunicación, instituciones 
que han venido construyendo un relato sesgado, parcializado y pue-
ril del conflicto armado. De lo que se trata es, entonces, de estable-
cer nuevas relaciones con el pasado desde la memoria, sin que en este 
proceso tengan preponderancia las voces oficiales, las miradas “esta-
tistas”, pues ellas, como señala Ranahit Guha: 

nos hablan con la voz de mando del Estado [del status quo] que, 

con la pretensión de escoger para nosotros lo que debe ser históri-

co, no nos deja elegir nuestra propia relación con el pasado. Pero 

las narraciones que constituyen el discurso de la historia dependen 

precisamente de tal elección. Escoger significa, en este contexto, 

investigar y relacionarnos con el pasado, escuchando la miríada 
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de voces de la sociedad civil y conversando con ellas. Estas son 

voces bajas que quedan sumergidas por el ruido de los mandatos 

estatistas. Por esa razón no las oímos. (Guha, 2002, p.20) 

La estructura del documento

El capítulo uno desarrolla una reflexión sobre la categoría de 
Representación (social, mediática), formulando un marco teórico in-
terpretativo sobre la manera como se construyen social y mediática-
mente los acontecimientos. Aquí se sustenta el capítulo cuatro, donde 
se desarrolla un análisis aplicado a las experiencias alter comunicati-
vas vinculadas con este estudio.

En el capítulo dos se presenta un estado del arte sobre la produc-
ción documental que se ha realizado, desde múltiples instancias, en 
torno a la relación comunicación / paz – conflicto, teniendo en cuenta 
que en Colombia se han realizado estudios que desde espacios insti-
tucionales, académicos y ciudadanos, algunos vinculados a universi-
dades y otros desde organizaciones no gubernamentales, promueven 
la discusión sobre la importancia de la comunicación en escenarios de 
conflicto armado, de cara a la consecución de la paz.

En el capítulo tres se presenta una caracterización, en perspec-
tiva etnográfica y documental, de las tres experiencias alter comuni-
cativas que hacen parte del estudio: Ingakuna estéreo (ubicada en el 
departamento del Caquetá, en la inspección de Yurayaco, municipio 
de San José del Fragua), Piamonte estéreo (ubicada al sur del departa-
mento del Cauca, en un territorio que se denomina como la Baja Bota 
Caucana), y Ocaina estéreo (ubicada en el departamento del Putumayo, 
en la zona que se conoce como el “Bajo Putumayo”).

El análisis aplicado a los sistemas de representación configurados 
por las experiencias en torno al conflicto armado y la paz, así como los 
contextos en los que se inscribe la acción alter comunicativa, se presen-
tan en el capítulo cuatro. En este apartado se proponen reflexiones para 
interpretar el conflicto social y armado que vive Colombia, desde los 
procesos comunicativos e informativos desarrollados por experiencias 
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de alter medios, cuyo trabajo se inscribe en zonas de conflicto armado, 
es decir, en zonas donde existe presencia de actores armados (institucio-
nales, para estatales y no institucionales) que ejecutan acciones armadas 
que afectan a la población civil, la infraestructura del país y el siste-
ma de relaciones que configuran los procesos de sociabilidad nacional.

En el capítulo cinco se presenta una serie de reflexiones escritas 
y narradas por los gestores de la alter comunicación participantes en 
este estudio, donde se reflexiona, entre otras cuestiones, sobre los que 
implica ser alter comunicador en zonas de conflicto armado, lo cual 
permiten re–conocer los tonos y los ritmos narrativos propios de quie-
nes agencian los procesos alter comunicativos en los territorios azo-
tados por la guerra.




